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			A mi madre Juliana y a los millones de enfermos de Alzheimer que sufren de una «desconexión involuntaria» del mundo donde viven.

			—PHIL GONZÁLEZ

			A María y a Unai por ser los mejores compañeros de este viaje que es la vida.

			—JIMMY PONS


		

	
		
			Agradecimientos

			Queremos agradecer a nuestras familias y amigos que nos apoyan a lo largo del año en todos nuestros sueños, así como a Lidia Señarís y Claudia Valdés-Miranda, a todo el equipo de la editorial Anaya y en particular a Eugenio Tuya, quien creyó desde el primer momento en nuestro proyecto de Mindfulness Ejecutivo.

			Gracias también a Juan De La Cruz (@elhombretecla) por sus fantásticas ilustraciones y portada, así como a Consuelo Cabiedes (@ceceeme) por sus impresionantes fotos en blanco y negro y a Myriam Quaranta-Tinelli (@dolcissima_designs), por diseñar nuestro genial mandala tecnológico.

			 

			[image: mandala_interior.tif]

		

	
		
			Prólogo

			Los que vivimos en esta parte del mundo hemos sido educados en un modelo materialista de la vida. Todo -o casi todo- se mide en relación con los objetivos tangibles: dinero, propiedades, coches, activos, y tantos etcéteras. Pero la educación, en general, se ha dejado por el camino aspectos esenciales como la búsqueda de la realización personal, el bienestar emocional, el disfrutar del aprendizaje, el aprendizaje en el camino, el que no todo va de resultados y rentabilidad, que la vida es mucho más que eso. Esta obra busca encontrar el equilibrio de estos dos modelos y ofrecértelo como opción de estilo de gestión empresarial y de vida.

			En medio de esta era digital, empiezan a emerger voces que creen y sobre todo aplican un nuevo modelo de empresa, de vida, más dirigida a una combinación entre dos eras: la digital y la emocional. Un modelo que prioriza lo humano, porque entiende que cuanto mejor se encuentre la persona, el impacto en su ámbito de influencia mejora el mundo. Libros como el que tienes en tus manos abren una puerta a la reflexión para que valoremos otras formas de desarrollar proyectos, de hacer negocios, de crear empresas y sobre todo de vivir el camino. Estas páginas que estás a punto de leer pretenden ayudarte en ese camino y hacer del mundo empresarial un entorno mejor. La realización personal no debería ser incompatible con cumplir con los objetivos de nuestro yo empresarial. 

			Si tuviésemos que establecer el ROI de aquellos saberes cuyo valor esencial es del todo ajeno a cualquier finalidad utilitarista, ¿cuál sería? Si dejamos morir lo gratuito, si renunciamos a la fuerza generadora de lo inútil, si trabajamos únicamente para perseguir el beneficio, sólo seremos capaces de producir una colectividad enferma y desactivada que, desorientada, acabará por perder el sentido del trabajo y de la vida. La utilidad del ser que ve cómo cuerpo, mente y alma están en equilibrio, del ser que pone en valor los saberes humanísticos y, en general, todos los saberes que no producen beneficios, nos ayudarán a reflexionar sobre nuestra responsabilidad como protagonistas de esta nueva era emocional. 

			El 67% de los CEOs cree que la tecnología, no la humanidad, es la clave del futuro de sus empresas. Un dato que pone de manifiesto la confusión generalizada que habita en la visión del futuro de muchos de los que manejan los hilos del mundo de hoy. Digo muchos, pero no todos. El mundo empresarial ya ha comenzado a cambiar. No a la velocidad con que asume los avances tecnológicos, pero ha comenzado un despertar. Resulta evidente que la armadura de la corporación es más segura que la permeabilidad de un mundo más sensible, conectado, humano, pero para ello muchas cosas deberían cambiar y no todos están dispuestos a la exposición que un mundo más creativo, transparente y emocional pueda atraer. Curiosamente, casi siempre decidimos con la emoción, y eso está regulado por la parte más profunda del cerebro. Somos lo que sentimos, pero, ¿preferimos ocultarlo para no exponernos, siendo lo que no somos? Hay personas como Jimmy y Phil que creen en este nuevo escenario y no sólo creen en él, sino que apuestan por su transformación, a la cual contribuyen con obras como esta. 

			La avalancha diaria de mails, whatsApps, de mensajes en redes sociales, información en tiempo real, apps y otras, ha llenado de estrés a los ejecutivos, empresarios, emprendedores, los ha exiliado del aquí y del ahora, les ha quitado concentración y atención. Y en muchos casos los ha hecho menos productivos, a pesar de que la tecnología se suponía haría el trabajo más eficaz. Lo que hacemos ahora no es multitasking, ni siquiera es procrastinar, es cambiar de tarea a una velocidad inasumible, lo cual nos ha hecho menos productivos, y nos genera mayores niveles de ansiedad. Ver a alguien pensando, reflexionando, es sinónimo de que está perdiendo el tiempo. Con la ironía de que el tiempo no se pierde, salvo cuando no se tiene conciencia de su paso. Y para ello es bueno parar, respirar, reflexionar y luego accionar. Porque lo cierto es que lo único verdaderamente transformador es la acción. 

			Soy un convencido que todo empieza y acaba en la educación. Hoy por hoy no se trata tanto de que los niños y los adultos aprendan a diseñar robots, sino de que aprendan a no parecerse a ellos. Estamos hablando permanentemente de que es importante la codificación, la programación, que los niños y adultos sepan de software, y lo que te preguntas es qué pasa con las habilidades sociales, dónde queda el pensamiento crítico o esa capacidad de dudar de las cosas. Hoy la educación y el mundo empresarial se enfrentan a ese gran dilema.

			Si repasamos algunas de las «habilidades blandas» como gestión del cambio y del tiempo, comunicación, interacción personal, negociación, resolución de conflictos y del estrés, motivación, delegación, y hablar en público, podremos volver a poner el foco en lo esencial que, coincidentemente, es lo importante: la educación de una sociedad empresarial que ni estuvo ni está preparada para esta nueva era emocional. Una educación en todos los ámbitos, empezando por algo tan esencial como recordar que la tecnología debe estar al servicio del ser humano y no al revés.

			Ya lo decía José Luis Sampedro: «el tiempo no es oro, el oro no vale nada. El tiempo es vida». 

			Me sumo a esta obra que defiende la utilidad de aquellos saberes cuyo objetivo no es producir ganancias inmediatas o beneficios prácticos, de tipo profesional, sino aquellos otros que nos hacen emocional y socialmente mejores. No podemos seguir construyendo nuestra civilización alrededor de cosas que únicamente contribuyan a aumentar nuestras condiciones materiales de vida. La vida es mucho más y la búsqueda del equilibrio debe formar parte de nuestra razón de existir.

			Espero y deseo que cambiemos el foco del que venimos: todos buscan el retorno inmediato, la satisfacción inmediata, la recompensa inmediata. Todo lo miden en beneficios materiales y tangibles. Y avancemos hacia el foco al que vamos: pocos buscan invertir en conocimiento o en amor porque eso no es inmediato; no hay atajos en ese camino (el beneficio es el camino). Estoy seguro de que, en breve, habrá muchas más personas en este nuevo camino. 

			Bienvenidos al camino.
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			—ANDY STALMAN

		

	
		
			Introducción

			Este libro nace fruto del destino y de las casualidades del tiempo. Germina durante el encuentro fortuito de un inquieto emprendedor con un coach especializado en Mindfulness Ejecutivo. Y nada nos ocurre por casualidad.

			Phil González vive en Madrid. Trabaja en el mundo de Internet desde hace 20 años. Suele pasar más de la mitad de su vida conectado a través de pantallas digitales. Jimmy Pons también desarrolló su carrera profesional en el universo de las redes y la tecnología durante más de dos décadas. A raíz de una experiencia profesional complicada y de mucho estrés acumulado, Jimmy decidió darle un cambio radical a su vida. Hace más de siete años se adentró en el mundo del Mindfulness buscando un equilibrio a su vida profesional y personal. Hoy, se dedica a compartir su experiencia personal con empresarios, emprendedores y personas ultraconectadas que quieren cambiar su vida.

			Phil se preocupa por el tiempo que pasa. Sufre una sensación de impotencia al ver que no llega a todo y una frustración de tener siempre una respuesta pendiente para alguien. Jimmy, en contrapartida, vive en una nueva etapa de plenitud profesional donde contempla el mundo y su propia existencia desde un nuevo prisma, disfrutando conscientemente de cada día y tomando las decisiones más adecuadas.  

			Tras participar en varias sesiones de trabajo con Jimmy, Phil empieza a notar ciertas mejorías en su vida. Inicialmente son prácticamente imperceptibles, luego se van confirmando por una actitud, una forma diferente de enfrentarse a la vida, una sensación de sentirse de nuevo en armonía con su entorno y las personas que lo conforman.

			Juntos deciden emprender este nuevo proyecto y compartir en este libro sus propias experiencias, describiendo este alocado mundo en el cual vivimos y sufrimos los profesionales y personas ultraconectadas.

			La ansiedad es conocida como uno de los principales males del siglo XXI. A través de este libro te ayudarán, con ejercicios y consejos prácticos, a recuperar el mando sobre tu propia vida y devolverte felicidad y paz interior. 

			¿A quién va dirigido este libro sobre Mindfulness Ejecutivo?

			Este libro va dirigido a empresarios, emprendedores y personas ultraconectadas que desean ampliar su faceta más creativa, su productividad, así como mejorar ciertos aspectos como la relación con su entorno y su propia inteligencia emocional. Sufrimos una época de cambios bruscos que generan una cierta desorientación y una frustración al ver el tiempo que se nos escapa, la sensación de no llegar a todo. A través de consejos y ejercicios prácticos, podrán mejorar gradualmente su felicidad y positividad. Esta lectura es particularmente recomendada a todas aquellas personas que se podrían preguntar:

			■Si estuviera motivado, ¿sería mucho más feliz en mi trabajo?

			■Si consiguiera concentrarme más, ¿cometería menos errores y sería más efectivo?

			■¿Existe algún tipo de herramientas para generar fácilmente ideas que me ayuden a crear e innovar?

			■¿Cómo puedo hacer para salir de mi zona de confort?

			■¿Cómo reducir el estrés y la ansiedad que siento cada día?

			■¿Me servirá esto de la meditación y del Mindfulness? Me encantaría probarlo, ¿pero se necesita mucho tiempo?

			¿Cada vez oigo más sobre estos temas, pero será algo muy difícil? ¿Será un nuevo tema religioso?

			La comunicación intra e interpersonal nunca ha sido mi fuerte ¿Esto es realmente para mí?

			Veo que el marketing está cambiando… ¿Vamos hacia un marketing más Human to Human?

			Les ayudará a estar más centrados, más calmados, lo que les facilitará tomar decisiones en un entorno de incertidumbre, de ansiedad y de un cambio global imparable que lo R-evoluciona todo.

			
		

	
		
			Capítulo 1

			La importancia del tiempo en nuestras vidas

			El factor tiempo, esa apreciación subjetiva

			Si viviésemos quinientos años ¿Nos enamoraríamos de la misma forma sabiéndonos tan longevos? ¿Tendríamos tantas prisas por convertir nuestras vidas en sinónimo de éxito? ¿Competiríamos de la misma forma en esa «carrera a la felicidad»? Probablemente no. Aunque los avances de la ciencia hacen prever que en muy pocas décadas se podrán sustituir órganos humanos fabricados con nuestro propio ADN o incluso se habla de la próxima «muerte de la muerte», aún queda rato para hablar de inmortalidad. El peso del tiempo limitado de existencia sigue pesando sobre nuestros hombros.

			¿No has notado que cada día te acuestas más o menos feliz en función de las satisfacciones que te ha dado el día? Puede ser la felicidad de haber conseguido metas o cerrado unas carpetas, haber tomado las buenas decisiones o sencillamente disfrutado de unos momentos únicos con la persona que quieres. Ser feliz es, en gran parte, saber tomar el camino correcto y el factor Tiempo en esa toma de decisión es cada vez más «escaso».

			En estos últimos años, la tecnología ha acelerado nuestras vidas y nuestra dependencia del factor Tiempo. Hoy nos sentimos a menudo «frustrados» por no llegar a todo, no poder abarcar tanta información, contestar a tantos amigos por WhatsApp, acudir a tantos eventos o atender a nuestros padres mayores correctamente. No sé a ti…pero a mí ¡No me da la Vida!

			El Tiempo está teniendo un impacto sobre nuestros sentimientos, la estabilidad con nuestra pareja, la buena relación con nuestros compañeros de trabajo y cada vez el tiempo tensa más la cuerda. Las tendencias de consumo, las modas, la innovación etc. ¡Todo va tan rápido!

			Lo curioso es que la noción del «tiempo que pasa» depende de nuestro grado de felicidad. Es una apreciación totalmente subjetiva. Si debemos hacer algo que no nos apetece o tenemos que asistir a una reunión donde no nos sentimos relevantes, se nos hará todo eterno. Por el contrario, si nos lo estamos pasando bien, nos divertimos con lo que hacemos y disfrutamos en compañía de nuestros compañeros de trabajo, las horas pasarán volando. De ahí que, para la gente infeliz en su labor, las vacaciones se les hagan tan cortas o al volver de su fin de semana nos digan «estoy de lunes».

			Estamos viviendo una década de turbulencias, una época de movimientos bruscos en todos los ámbitos de la sociedad, una época que nunca volverá a la tranquilidad a la cual organizaciones y empresas habían estado «mal» acostumbradas.

			Ganar tiempo, el motor de la evolución

			Desde la aparición de la electricidad a la democratización del transporte en avión, desde la telegrafía a la telefonía móvil y finalmente Internet, muy a menudo, el progreso ha estado vinculado a ganar tiempo y a reducir nuestros esfuerzos. En definitiva, se trataba de ganar en calidad de vida, aumentar nuestra productividad y rentabilidad. Incluso cuando un avance procuraba mejorar nuestra salud, era un poco lo mismo, alargar nuestro tiempo de vida o al menos hacer más livianos los años que nos quedasen por vivir.
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			El Tiempo está teniendo un impacto sobre nuestros sentimientos, la estabilidad con nuestra pareja, la buena relación con nuestros compañeros de trabajo y cada vez el tiempo tensa más la cuerda.

			Primero, el motor a explosión, luego la electricidad, nos permitieron independizarnos del fuego, del agua de un río, del viento o de la fuerza animal. Ello nos facilitó ampliar horarios, vivir de noche y no ser tan dependientes de la climatología o de los recursos naturales.

			La electricidad, a través de su producción en masa, de la miniaturización de sus baterías y de la democratización de su uso, nos volvió totalmente dependientes de las tomas de corriente con nuestro omnipresente móvil. ¿Quién no busca un enchufe al llegar a un restaurante o a la terminal de un aeropuerto? Es también la apuesta futura de los principales fabricantes de automoción. Iremos buscando pronto «como locos» enchufes para nuestros vehículos por todos los rincones del país.

			La mecanización, la industrialización, el motor a combustión y luego a reacción, permitieron unos desplazamientos cada vez más cortos. Vemos cómo el tamaño de la Tierra va «encogiéndose», los tiempos (y los costes) necesarios para mandar un paquete al otro lado del planeta se han reducido drásticamente y cada día coinciden en su vuelo más de 5.000 aviones en Estados Unidos.

			Tantas innovaciones han ido alienando nuestra noción del espacio-tiempo y lo han hecho todo aparentemente más cómodo, ágil y rápido. Mi madre me decía que, de niña y desde la pequeña ventana de su habitación en la comarca de La Vera, en la sierra de Gredos, soñaba con esas minúsculas dos luces nocturnas encendidas en el valle del Tiétar (Cáceres) cuando llegaba la medianoche. Eran las luces de la locomotora del tren que la llevarían a emigrar desde su tierra extremeña a Madrid y luego a París con tan solo 17 añitos. Hoy voy a Londres y vuelvo en el día para una reunión o una conferencia sin prácticamente darle importancia.

			El profundo cambio, la tremenda aceleración de nuestras vidas ha llegado de forma sibilina y discreta. La digitalización ha ido tomando su espacio en todas las facetas de nuestras vidas. Llegó como una amable herramienta de comunicación mundial, como una alternativa al teléfono fijo y fue poco a poco convenciéndonos de su constante necesidad, tanto en nuestras vidas laborales como personales.

			
		

	
		
			Capítulo 2

			Nuestras vidas se aceleran, un fenómeno tecnológico imparable

			Todo se acelera a nuestro alrededor, pero… ¿quiénes son los reales culpables?

			Hablamos con nuestros amigos, padres de familia, separados, divorciados, con o sin niños, solteros empedernidos, almas libres, y todos, estrictamente todos, nos dicen lo mismo «ya no tengo tiempo para nada, ya no tengo tiempo libre ni para mí». 

			Recuerdo cuando de niño, sentado sobre las rodillas de mi padre, veía cómo se tomaba todo el tiempo del mundo para enseñarme a dibujar, entender las perspectivas, acostumbrarme a no apretar sobre la punta del lápiz para no romperla y conseguir efectos de sombras. Luego encendíamos la televisión y toda la familia se reunía sentada en el sofá delante del preciado televisor para ver el programa del sábado por la noche. Todos hablábamos, opinábamos, alabábamos el cantante de moda o las viejas glorias que volvían al escenario.

			Antes, el núcleo familiar contaba con tres a cuatro niños por hogar. Hoy nos casamos, una, dos y hasta tres veces y a duras penas conseguimos el mismo nivel de progenitura entre las varias parejas y familias «reconstituidas» que formamos por el camino. 
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			Datos 2017

			Nos hemos acostumbrado a los amores pasajeros, a los ligues de una noche y a tener varios ciclos de parejas estables durante una misma vida. Las familias ya no tienen tiempo ni para reunirse y guardamos un contacto cariñoso con nuestros primos gracias al WhatsApp. Ya no hay un día de la semana donde nos encontremos, padres e hijos, de nuevo en un mismo espacio. Y si lo conseguimos, estamos en el mismo cuarto, pero cada uno nos hemos creado nuestro propio espacio digital, nuestra burbuja donde, ensimismados, nos perdemos en nuestra propia programación, gestionando nuestros intereses y horarios. 

			Estamos en una alocada carrera por ahorrar o ganarle tiempo al tiempo. Ante la cruel impaciencia que nos generan las salas de espera, la cola en la gasolinera o que llegue tarde el metro, el Digital Signage (esas pantallas de televisión que han ido brotando por todas partes, buses, gasolineras, farmacias, etc.) se concentra en entretenernos y ofrecernos publicidad disimuladamente en momentos muy concretos. Todo, al parecer, para hacer la espera más agradable, a la par que lanzarnos mensajes comerciales subliminales en píldoras de contenidos de viajes o de moda. 

			El wifi, él solito, es un argumento comercial en Starbucks y mitiga la impaciencia en la espera de sus centros cafeteros «culturetas» y en las salas de aeropuertos de medio mundo. Cuántas veces has oído a tu alrededor o has dicho tú mismo «¡No entiendo por qué tardan tanto!» Perder tiempo es diariamente una de nuestras principales razones de enfado y ver a alguien tomarse su tiempo a nuestra costa, una de las máximas ofensas.

			Realmente, nunca nos hemos parado a pensar cómo hemos llegado hasta aquí. ¿Quiénes son esos «cronófagos», esos ladrones del tiempo que nos han quitado horas de vida y han destrozado nuestra relación más íntima con los que más queremos? Veamos quiénes son los culpables de esta vertiginosa aceleración temporal y del virus de la permanente ansiedad y del cabreo.

			Internet, un invento «diabólico» y relativamente reciente

			Pasaron muchos años entre la aparición de la telegrafía y el posterior invento del teléfono. En marzo de 1876, Graham Bell realizó su primera llamada telefónica, pero la humanidad tuvo que esperar cerca de cien años más para la siguiente gran innovación en términos de comunicación, la conexión por Internet. 

			Fue en octubre de 1969 cuando un equipo de científicos estadounidenses, constituido por Vinton Cerf, Robert Kahn y Leonard Kleinrock, transmitió el primer mensaje entre dos computadoras distanciadas por cientos de kilómetros. Ese primer mensaje es reconocido como el nacimiento de Internet.

			Nació como una herramienta de conexión y de comunicación de datos (y tuvo un cierto desarrollo gracias a su interés militar ¡cómo no!) antes de llamar la atención de empresas comerciales entusiasmadas por convertirlo en un fenómeno cada vez más grande, más global, más importante en nuestras vidas. 

			Con el crecimiento de los ordenadores, primero en las empresas y luego en nuestras casas, llegaron las comunicaciones diarias y la producción de contenidos. Inicialmente, fueron tímidos mails, datos contables y pedidos a proveedores hasta llegar a ser hoy, con una total «desinhibición», una interconexión permanente y la distribución de cualquier tipo de contenidos generados durante nuestro día a día más rutinario. 

			Ya son más de 350 millones de Selfies etiquetados en Instagram ¡0jo hasta parecen pocos! #SelfiewithMum (selfie con mi madre), con 34.000 fotos, gana por goleada a #SelfiewithDad (selfie con mi padre), con 17.000. ¡Qué cosas más curiosas! Lo compartimos todo, estar con nuestro perro o con un tiburón.

			El boom de los contenidos en Internet y la tentación de multitud de nuevas formas de ocio

			La oferta de ocio «real» se disparó. Lejos quedan los tiempos en los cuales como única y primera opción proponíamos a nuestro «ligue» ir al cine, a algún bar o frecuentar las discotecas. Han aparecido todo tipo de actividades culturales de masas, centros de ocio mezclados con tiendas y restaurantes, pistas de esquís en centros comerciales y parques temáticos y miles de nuevas fórmulas para viajar durante todo el año. Los coches han expandido los horizontes de escapadas de fin de semana y, sin embargo, la web nos permite disfrutar de casi todo ya desde casa. El mundo digital tiene y tendrá mucho que decir en el futuro de todo esto. 

			Explotó la oferta de ocio en entornos virtuales desde el consumo de contenidos de todo tipo (lectura, música, cine…) a nuevas formas de comunicar, de conocer a gente y así nacieron los chats o vimos llegar la revolución de los juegos on-line.

			Webs, foros, blogs, plataformas de vídeos… A finales de los 90, con el crecimiento del volumen de todos esos contenidos en Internet, se hizo más complicado encontrar lo que buscábamos a través de nuestros «pc». Ya no servían los obsoletos listados de las páginas amarillas, esos viejos registros telefónicos ordenados por nombres y apellidos. Queríamos encontrar un especialista en productos agrícolas, la persona que más sabía de motos Bultaco o leer la opinión diaria de un escritor, al margen de su producción literaria.

			Todo dependía aún del boca a boca, del amigo listo, del «enterado» que lo sabía todo y te aconsejaba donde encontrar la mejor web de actualidad, de deportes o el principal foro de coches. 

			La aún reducida capacidad de almacenamiento de datos fue aumentando y algunos recordaremos aún lo costoso de bajarnos una canción de la www. Echábamos pestes cuando un amigo nos bloqueaba el módem al mandarnos tres fotos juntas en un mismo correo electrónico llamado email y preferíamos que nos diesen en mano un disquete o una «innovadora» y diminuta llave USB con las instantáneas de las vacaciones.

			Los datos, hoy ya piedra angular de nuestra organización social, se hacían tan importantes como desorganizados y difíciles de localizar. Una tela de araña mundial de información codificada se iba tejiendo en todos los idiomas y por todo el mundo, dejándonos presos y necesitados uno tras uno. Claro, cuando llegó Google todo cambió.

			Los buscadores llegaron para acortar los tiempos de búsqueda de contenidos

			
¡Qué rápido cambió todo tras el año 1994! 

			Asimilar la mínima espera, aceptar hacer cola en el banco donde teníamos todos nuestros ahorros o que no nos contestasen a una llamada telefónica en la atención al cliente cambió rotundamente desde ese fatídico año 94. Un hecho tan aparentemente alejado como la aparición de los buscadores fue la principal razón de nuestros cabreos diarios. Su rapidez de respuesta exacerbó nuestra impaciencia. Ya no soportamos esperar ni un segundo más de lo planificado.

			En ese año 1994, David Filo y Jerry Yang, dos estudiantes de la prolífica Universidad de Stanford, cuna de tantos genios, crearon manualmente una guía que recopilaría sus webs favoritas. El listado se hacía cada vez más grande y decidieron reorganizarlo en forma de directorios temáticos donde fuese más fácil encontrar lo que buscábamos. Así nació Yahoo! y luego llegarían multitudes de buscadores similares, fomentados por el alto potencial de visitas que representaban. AlltheWeb, AskJeeves, Excite, Inktomi, Lycos, Overture, MSN Search, pero también despuntaron en España y América Latina unos buscadores especializados en contenidos en español como Altavista, Hispavista, ¡Olé! y Ozú. ¡Qué tiempos aquellos! Parecía magia poder encontrar tanta información en un pestañeo.

			En sus inicios, los buscadores podían tardar varios segundos en devolver una respuesta cualificada. Ello implicaba una búsqueda más profunda dentro de los resultados por la falta de «puntería» inicial en lo indicado. Tampoco los creadores de contenidos lo ponían fácil y no existía ningún interés por parte de los blogueros y webmasters por el hoy tan conocido S.E.0 (Search Engine Optimization). Todos estos buscadores nos cambiaron poco a poco nuestra visión del tiempo y de la noción de espera. Somos tan impacientes que ya sabemos lo que tenemos antes de ir al médico, o al menos, eso creemos.

			Pasamos entonces de la era de la información a la «infor-mención». En la era de la importancia del posicionamiento en buscadores, el valor de la información dependía ya de quién la emitiese, pero sobre todo, de quienes la avalasen y la compartiesen. Buscábamos los mejores «aliados» en redes sociales, los amigos con más peso en términos de visitas, nos sentíamos orgullosos de un amigo blogger con cientos de miles de seguidores que nos «retuitease» y nos hiciera un poco más relevantes en las búsquedas y, en definitiva, en la sociedad. ¿Quién no se ha sentido identificado al ver el capítulo «Nosedive» en la serie Black Mirror? Un escenario (no tan) futurista y escalofriante donde tu valor y destino como humano se decidiría en base a los «me gusta» que te otorguen los demás.

			Google, lo que el viento se llevó… Nuestra paciencia

			Con la llegada de Google, se nos agotó también lo poco que nos quedaba de paciencia en nuestras vidas modernas y aceleradas.

			En 1998, Larry Page y Sergei Brin, otros dos estudiantes de Stanford, empezaron su andadura desde un garaje, al estilo de otros imperios como Apple o Microsoft.  La que hoy es una de las empresas de comunicación más importantes en el mundo basó su estrategia en la simplicidad de uso y la extrema rapidez en devolver unos resultados concretos. 

			Yahoo! fue quedándose atrás sin ofrecer unos resultados tan efectivos y veloces (creando cierta frustración de lentitud en los usuarios), mientras Google te hacía ahorrar lo más valioso en tu vida, tu tiempo. No podíamos dedicarles más a las búsquedas que los milisegundos a los cuales se comprometiese Google. Era absurdo.

			Google basó su algoritmo en la relevancia del contenido propuesto, en la credibilidad de la web que hablaba de una temática especializada y de la «autoridad» de las personas que la citaban.

			Estos dos «chavales» descubrieron cómo facilitar la vida de miles de millones de personas frente a su ordenador. Ofrecer, en unos segundos, los resultados más relevantes en una web mundial ya saturada de información era el objetivo para hacerse querer por las masas. Sin gastarse un dólar en publicidad, su marca y servicio se expandieron como la pólvora por todo el mundo. La clave «gratuita» para acceder a un conocimiento universal, en todos los idiomas y a cualquier hora, sin necesidad de esperar a la apertura de la biblioteca municipal.

			Seguro que, como yo, ya no puedes tolerar que te hagan esperar cinco minutos en el médico cuando tienes cita. De hecho, «las chicas del cable» de hoy en los call centers ya contestan incluso antes de que suene el teléfono en su puesto, o al menos eso es lo que crees. 

			Google ha facilitado la búsqueda de información, pero también nos ha vuelto más impacientes y exigentes. No solamente en la red, sino también en cualquier otro ámbito de nuestras vidas.

			Piensa móvil y acertarás. El smartphone irrumpió en nuestras vidas

			Otro proceso de innovación que revolucionó nuestras vidas en estos últimos veinte años fue la llegada de los smartphones y la movilidad en nuestro modus vivendi. 
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			Hoy consultamos mucho más de 100 veces al día nuestro «oráculo», nuestra «pantallita mágica»… Es lo primero que vemos por la mañana y lo último que consultamos por la noche. Su pérdida, robo o destrucción significa una de las mayores desgracias de la humanidad. 

			El humano ya «electrificado» y ahora con su teléfono constantemente conectado, ganó «enteros» en su calidad de vida. Logró una cierta independencia informativa y una interconexión permanente con los demás, facilitando la toma de decisiones. 

			Una calidad de vida aparentemente centrada en una rápida solución a dudas y preguntas. Una vida basada en unas decisiones más acertadas en un espacio de tiempo más valioso y limitado.  En negocios, el tiempo de decisión te indica la experiencia de los directivos, el estilo de management de una empresa y el valor de sus productos.

			«El que da primero, da más fuerte» se dice. Los innovadores son los que deciden invertir en ser los primeros. Pueden ser los que arriesguen y se gasten más en ser los líderes. Otros «seguidores» o replicadores de ideas, toman voluntariamente la opción de jugar en una segunda liga, de copiar conceptos ya demostrados y arriesgar menos. Otros no toman decisiones, siguen en su misma línea empresarial y vivirán tranquilamente de sus rentas o verán el negocio arruinarse frente a este mundo de cambios.

			Para los consumidores pasa lo mismo. El tiempo de adopción de una nueva tendencia es fundamental para conseguir el reconocimiento social del buen gusto de una persona. Zara o Mango juegan la carta de series limitadas de prendas que estarán muy poco tiempo en stock, incitando a la compra impulsiva. 

			Hay varias fases en las modas (primero compran los descubridores, luego los early adopters, luego los seguidores…) y a menudo se busca adoptar una moda el primero para ser reconocido como un trendsetter (un marcatendencias). El tiempo en comprar una prenda y vestirla marca la diferencia, el buen gusto, y nos convierte en un referente entre nuestros amigos. Recuerdo cómo me gustaba «pavonearme» de mi última compra, mi último disco de jazz o de funk que iba a triunfar antes de que otros amigos lo descubriesen. Hoy con Spotify, ni eso… Esa herramienta te hace un erudito con tan solo escuchar sus recomendaciones semanales, aunque no tengas ni idea.  

			Va todo tan rápido que ya ni te acuerdas de cómo quedábamos entre amigos o cómo nos organizábamos antes para hacer un regalo común sin el móvil o los grupos de WhatsApp, ¿verdad? Lo que no ha cambiado nada es que quien suele organizar siempre «se lleva la peor parte».

			A la par que crecía esa independencia geográfica y ya no teníamos que esperar a conectarnos en casa frente al pc, nos volvimos, de forma inconsciente, todos más dependientes de nuestros pegadizos y fieles teléfonos. 

			Según un estudio reciente de las empresas We are social y Hootsuite en el 2017, España es el país con la mayor proporción de usuarios de smartphones en el mundo, con más del 88%. Además, la tasa de penetración de las redes sociales alcanza más del 54% de la población en nuestro país (la media mundial es del 31%) y el tiempo medio que pasamos en esas mismas redes es de 1 hora y 51 minutos... ¡Cada día!

			Hoy consultamos mucho más de 100 veces al día nuestro «oráculo», nuestra «pantallita mágica»… Es lo primero que vemos por la mañana y lo último que consultamos por la noche. Su pérdida, robo o destrucción significa una de las mayores desgracias de la humanidad. 

			«A quién madruga, iOS le ayuda», dijo Steve Jobs

			Uno de los grandes culpables de nuestra dependencia de los teléfonos móviles es el «querido» y tristemente desaparecido Steve Jobs. Este visionario empresarial que había acuñado la frase «Vivir como si fuese tu último día te ayuda a tomar decisiones», también tuvo la genial idea de crear un fantástico ecosistema de aplicaciones que pusieron a trabajar «gratuitamente» para él a cientos de miles de desarrolladores de todo el mundo, y le dieron aún más valor a su propio iPhone. 

			En países como Alemania, Francia o Estados Unidos, según un estudio reciente de AppAnnie, estamos usando entre 10 a 12 aplicaciones móviles al día. Y sin darnos realmente cuenta, la verdad. Han irrumpido en nuestras vidas de forma tan discreta que esas aplicaciones ya están integradas en nuestra planificación horaria cotidiana.

			El boom de las aplicaciones (tanto en iOS como en Android) obedece probablemente a esa relevancia en nuestras decisiones diarias. Las apps de moda nos hacen ganar tiempo. Casi siempre. Digo que «hay apps para ganar tiempo y hay apps para pasar el tiempo» (de la forma más agradable posible) pero «no he visto aplicaciones móviles para perder tiempo». Otras razones para usar apps pueden ser ahorrar dinero, mejorar nuestra salud, buscar el amor o facilitar nuestras vidas como las exitosas Air Bnb, Uber o Fintonic, pero por lo general, el factor tiempo es fundamental.

			Tus amigos te recomendarán Spotify para escuchar toda tu música en unos segundos, Tinder para encontrar rápidamente un nuevo amor y pasar a otro tema si fracasas, Google Maps para encontrar un local, Waze para optimizar tus viajes en coche y Moovit para planificar tus desplazamientos por la ciudad, teniendo en cuenta todas las alternativas de transporte público. Siempre te enamoras de las apps y de las marcas que te hacen ganar calidad de vida y tiempo.

			Otros amigos más ociosos te recomendarán Angry Bird, Apalabrados, Candy Crush o la app divertida de moda para pasar esos pequeños «tiempos muertos» en una sala de espera y hacerlo todo más agradable. Algunos diputados se han convertido de hecho en los principales promotores de estos pasatiempos modernos, al ser pillados en medio de un pleno.

			Las apps de éxito te hacen ganar tiempo o al menos disfrutar de un tiempo que pensabas tener «perdido». Habían venido a facilitarnos la vida. Dicho esto, nos la han fastidiado en parte también.

			WhatsApp, nuestra locura por la mensajería y el double-check

			Según un reciente estudio de e-Marketer, los americanos ya pasan más de la mitad de su tiempo delante de una pantalla digital. En gran parte, nuestro tiempo se consume ante nuestro ordenador en el trabajo, y luego en casa, en el coche, durante cualquier «micromomento» de espera no perdemos de vista nuestros móviles. 

			En la calle o en el trabajo es habitual ver situaciones grotescas. Agentes de seguridad y empleados de atención al viajero que se preocupan más por la última notificación recibida que por lo que está pasando a su alrededor. Nosotros mismos, como pacientes hablando de nuestras dolencias con el médico, mientras acabamos de contestar a nuestra pareja «estoy en el médico» con emoticonos enfermos. Muchas de nuestras obligaciones requieren de nuestra atención plena y constante. Estamos constantemente distraídos por la interacción con la pantallita de colores. Es como una adicción cuyos límites de uso son difíciles de definir y hacer respetar.

			Es universal. Usamos principalmente nuestros móviles para contactar con amigos y familiares a través de la mensajería instantánea. Mandamos una broma, distribuimos una foto o un vídeo divertido, un «¿qué tal estás?» o para hablar con la persona que cuida los niños. Nos saltamos alegremente el código (no escrito) de buena conducta y pedimos consejos a un amigo a cualquier hora del día o de la noche. Es curioso cómo esta herramienta tan útil nos acerca a quienes están lejos y nos aleja de los que tenemos cerca de verdad.

			En esa carrera a la mensajería, WhatsApp ganó la partida a todas las demás aplicaciones. Es la plataforma de mensajería más usada en el mundo. Una aplicación que no distingue entre niveles culturales, ni de educación e incluye todos los niveles socioprofesionales a partes iguales, lo cual la convierte en una app universal y tremendamente necesaria. 
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			Mark Zuckerberg vio en ella otra oportunidad de dominar el mundo de las comunicaciones y hacerles sombra a las mismísimas operadoras y la compró por unos 20.000 millones de dólares. Bien poco dinero parece si pensamos fríamente en la cantidad de usuarios que la usan hoy y los millones de horas que están conectados (y controlados).

			El pobre Graham Bell se volvería loco. Curiosamente, la mensajería móvil relegó la llamada de voz (vocación inicial de un teléfono) a un discreto segundo plano. Estas nuevas tendencias de comunicación nos llevan a ciertos comportamientos totalmente incoherentes, hasta cambiarnos el ánimo, sacarnos de quicio, entrar en discusiones con amigos por divergencias políticas, crear mal ambiente entre los padres del grupo de WhatsApp del cole o rechazo y polémicas nacionales tras desvelarse los contenidos de un grupo privado de agentes de seguridad municipales.

			WhatsApp es la app de la cual nadie podría pasar hoy y, por supuesto, tiene sus efectos perversos. Uno de ellos es el conocido como el síndrome del grupo de WhatsApp. Vemos cómo se forman de manera totalmente descontrolada y su gestión es imposible. Surgen risas, buenos momentos, pero también malos rollos y tensión que provocan rupturas sentimentales, amistosas o profesionales. Y el problema es que no lleva una correcta «guía de uso» y cada uno lo hace como bien le parece.

			Incoherentes, lo somos, y un rato. El efecto segundario más impactante en nuestras vidas en estos últimos años ha sido el famoso double-check de WhatsApp.  ¿Quién fue el listo a quien se le ocurrió esta ingeniosa idea provocadora de tantas discusiones y separaciones? El double-check (esas dos marcas azules que confirman la lectura de tus mensajes por el destinatario) tenía un fin loable, el asegurar que la paloma digital había realizado su trabajo y tu mensaje había sido debidamente leído… Pero tuvo efectos nefastos. ¡Y muchos! Quienes conocimos la época del fax, recordaremos los tiempos de respuesta que barajábamos. Era lo normal volver con tu fax a tu escritorio y dejarlo ahí sin contestar al menos un par de días o tres. Hoy sería inadmisible.

			El double-check nos acostumbró a esa seguridad de haber hecho nuestro cometido, y quitarnos una «patata caliente» y un peso de encima. En cualquier organización, el cerrar tareas es vital para cada nivel de la cadena de producción. En muchas ocasiones, trasladar una duda, una pregunta o pasarle el testigo a otro miembro del equipo es sinónimo de haber concluido nuestra propia aportación.

			El double-ckeck (y otras confirmaciones de lectura) nos permite certificar que la comunicación se ha realizado y que nuestra misión ya acabó. Por eso, lo llamo yo «el síndrome de la patata caliente». Nos empuja a escribir a cualquier hora para cerrar nuestras listas de tareas con un «contesta mañana si quieres, pero dime si esto te ha llegado», creando un cierto estrés y más cuando lo recibes un fin de semana.

			Ese double-check exaltó la respuesta A.S.A.P (As Soon As Posible) ya no solo en empresas, sino también entre amigos y seres queridos, generando una avalancha de «si lo has leído ¿por qué no me contestas?» y otros malos rollos. Más allá del campo afectivo, nos hemos acostumbrado a que los proveedores nos contesten cuanto antes y a no perder nosotros tampoco un solo segundo en responder a nuestros clientes. 

			Este nivel de exigencia ha provocado tanto malestar y desencuentros que WhatsApp, bajo la presión de los usuarios, tuvo que ir modificando el funcionamiento de dicho elemento de reporte y dejar en manos de cada persona el poder de «controlar» la forma de emitir la confirmación de lectura o no.

			Del Zapping al multi-screening, engullidos todos por la lucha de la audiencia

			Solo algunos podrán recordar cómo en el año 1955, un americano llamado Eugene Polley les facilitó la vida y la de otros cientos de millones de televidentes por todo el mundo. Polley lanzaba el primer televisor con mando a distancia. ¡Ya no sería nunca más necesario levantarse para cambiar de canal entre la 1 y la 2!

			Con su sencillo invento, el buenazo de Eugene hizo ganar tiempo y reducir esfuerzos a todos los televidentes. Mientras los padres de familia se lo agradecían, revolucionaba todos los Mad Men, agencias de medios y anunciantes del planeta, viendo cómo los televidentes se volvían escurridizos e incontrolables, con cambios de canal en cuanto se aburrían de la publicidad.

			Décadas después, todo el entorno ha cambiado, pero el trasfondo no tanto. Los televidentes quieren más entretenimiento y cada vez menos trabas a la hora de disfrutar de sus contenidos. Prosperaron cientos de canales de televisión, se facilitó la búsqueda del contenido en las plataformas bajo demanda e Internet convirtió el mundo digital en una oferta «sin fin». Cada minuto, se generan más de 300 horas de contenidos nuevos en Youtube. Una oferta incapaz de ser digerida por cualquier humano. En alguna ocasión nos sentimos frustrados por tener todo ese contenido a mano y no poder verlo todo. Fanáticos de series, ¿cómo vamos a poder disfrutar los más de 450 nuevos formatos que se estrenan cada año en Estados Unidos? Algo habrá que dejar de hacer o ver. Pues algunos se las ingeniaron tratando de hacer varias cosas a la vez. 

			El multi-screening es ese arte de ver una serie mientras miras tu twitter o cumples con otros menesteres digitales. Las 24 horas no dan más de sí. Si no puedes alargar más el día, empiezas como todos a practicar el uso de la multipantalla. El multi-screening se «ríe» hoy del zapping ochentero de nuestros padres… La batalla por la audiencia ya no está en los ratings de televisión. Aunque los grandes monopolios televisivos se resistan a aceptarlo, los audímetros son ya obsoletos. 

			La batalla se trasladó a otro campo hace tiempo.  ¿Quién ve qué contenidos en sus tablets y sus smartphones? Es una batalla multiplataforma que las televisiones intentaron obviar, a la vez que hipotecaban su propio futuro digital. Como extrabajador de la industria de televisión, pude observar cómo los proyectos de OTT (esas nuevas ofertas de contenidos bajo demanda on-line) parecían falacias para la mayoría de los directivos. Hoy son la máxima preocupación de la industria «convencional» de televisión. La llegada de Netflix, HBO, Sky y otras ofertas cambiaron nuestro mapa televisivo y nuestra avidez por consumir contenidos originales, creativos y compartibles en redes sociales. Nuestra ansiedad por consumir, consumir, consumir series y películas es infinita.

			Vivimos una caza al televidente escurridizo y mutante. Somos las presas, esos nuevos consumidores. Somos polifacéticos, nuestro grado de interés y de atención varía dependiendo del contexto, del sitio, de la hora en la cual consumimos un contenido, pero también del tiempo que tendremos disponible y del dispositivo que utilicemos. Un auténtico rompecabezas para las agencias que ven cómo la gente «está, pero ya no está» delante de su televisión.

			Pasamos del «negocio de la audiencia» al «negocio de la atención». Si captar y conservar la audiencia era ya un arte cuando solo se trataba de televisión, ahora es un arte que requiere de los mayores talentos. Ya no se pueden analizar las audiencias en televisión sin tener en cuenta la web, el móvil y las redes sociales. 

			En esa lucha por la audiencia, los móviles, de los cuales hablábamos antes, desempeñan un papel fundamental. Estos dispositivos diminutos que nos siguen a cualquier sitio... ¿Quién no se lleva al baño su teléfono y aprovecha el tiempo para escribir a un amigo? Un estudio de la empresa Renova en el 2017 demostró que un 92% de los españoles usamos el móvil en el retrete y que el 79% admite pasar más tiempo de lo debido por el mero uso de esta herramienta de comunicación. O sea, que usamos el móvil como antes leíamos las etiquetas del bote de champú, pero ahora aprovechamos para estar en Facebook (21%) o WhatsApp (21%) o el resto de las redes sociales. 

			Gracias a su pequeña dimensión, aceptamos los móviles en reuniones, en cines, entre amigos o incluso en citas amorosas. Recuerdo aquella época en la cual «socialmente» aún no se habían establecido unos «códigos de buena conducta» de cuándo se podía contestar al móvil o no, cuando la gente aún no sabía si llevar a la playa su Smartphone era «de horteras» o si contestar a un SMS durante un funeral era maleducado. Hoy, los curas ya ni se inmutan ante los teléfonos no silenciados. El Papa se quejó de tanto «telefonino» durante la eucaristía, no únicamente entre los de feligreses sino también entre los sacerdotes y hasta obispos cercanos.

			Un reciente estudio sobre relaciones personales realizado en Europa por la aerolínea Swissair reveló que los españoles no se cortaban ni un pelo a la hora de sacar el móvil en compañía de otras personas. Un 74% de entre ellos admitían sentirse en alguna ocasión «desplazados» por el móvil en sus relaciones de pareja y hasta un 56% reconocían dejarlo sobre la mesa cuando comían con sus amigos, parejas y familiares. Este fenómeno llamado Phubbing es ya moneda corriente y aceptada en toda nuestra sociedad.

			¡Nunca sin mi móvil! Sus efectos placenteros lo convirtieron en una extremidad más de nuestro cuerpo. Todos sufrimos una terrible frustración en caso de amputación. Esta dependencia tiene un nombre, se llama «Nomofobia» y seguramente la estemos padeciendo casi todos ya.

			De la lucha por la audiencia al negocio de la atención

			Lo hemos visto, la aceleración de nuestras vidas y el estrés constante están provocados por factores externos. Nuestro destino está manipulado (voluntariamente o no) por otras personas que viven y trabajan a cientos o miles de kilómetros. 

			Si éramos, de alguna forma, «presa» de la comunicación de grandes grupos convencionales (televisión, prensa, radio…), la llegada de la nueva economía lo tergiversó todo un poco más. Estos nuevos gigantes llamados Big five (los cinco grandes): Amazon, Alphabet (Google), Apple, Facebook y Microsoft tienen una valoración bursátil conjunta que supera hoy los tres billones de dólares, con un Apple que superó ya por sí sola los 800.000 millones de valoración bursátil. Un hito en la historia mundial. Trasladaron su primitiva guerra del mundo del Hardware al entorno de la audiencia y ahora más particularmente al negocio de la atención, de nuestra atención.
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			Amazon, Alphabet (Google), Apple, Facebook y Microsoft trasladaron su primitiva guerra del mundo del Hardware al entorno de la audiencia y ahora más particularmente al negocio de la atención, de nuestra atención.

			Hoy en día está claro que estamos todos conectados a varias plataformas de comunicación y repartimos nuestro tiempo (os recuerdo, limitado a 24 horas) entre una multitud de cadenas, de redes sociales, de periódicos online, pero ¿quién se lleva el gato al agua? Los claros ganadores son los agentes que consiguen mantenernos entretenidos dentro de su espacio virtual durante más tiempo posible. 

			Hace 50 años nuestros padres tenían la elección más fácil. Tenían como posible entretenimiento la radio, el periódico o una de esas dos cadenas de televisión. Cada agente podía definir una estrategia de contenidos, promocionar sus programas y saber cuánta gente y durante cuánto tiempo veían o escuchaban cada una de sus franjas horarias, para luego estimar el valor de cada espacio publicitario. Hoy es mucho más complicado. 

			La guerra de las notificaciones nos mina la moral

			Habrás visto Facebook ha ido multiplicando las alertas de todo tipo. Si aún sigues abonado a todas las notificaciones de Facebook, de Twitter, de Instagram, etc. ¡Eres mi héroe! 

			Los demás habréis empezado a desactivar esos mensajes permanentes que no hacen más que echar leña al fuego.

			Primero fueron las notificaciones básicas del tipo «Has recibido un like» o «Tienes una nueva solicitud de amistad», pero con el tiempo y la caída paulatina del interés por esos estímulos, las empresas fueron reflexionando sobre otros métodos para engancharnos.

			Empezaron por recordarnos los cumpleaños de nuestros amigos, luego los recuerdos fotográficos de eventos entrañables, los momentos más importantes de nuestra vida y ahora hasta la fecha de celebración de una amistad virtual… En Facebook (como en cualquier otra empresa tecnológica basada en el negocio publicitario o el e-commerce) se plantean una pregunta diaria y básica. «¿Cómo invitar al usuario a visitarnos?» «¿Cómo hacer que se quede y por lo tanto que esté expuesto a nuestros anuncios más tiempo?».  

			La respuesta suele ser: «Encontrando nuevos ganchos, nuevas excusas que provoquen una ávida curiosidad y genere en ellos el ansia de visitar nuestra red social». Podemos predecir que dichas plataformas seguirán batallando entre ellas y multiplicando esos impactos durante mucho tiempo. 

			Todas esas notificaciones en nuestros móviles van distrayéndonos mientras conducimos o hablamos de asuntos serios en el trabajo. Van alterando nuestra productividad, como ya lo hacían el spam y los continuos mails comerciales en nuestros buzones de correo electrónico. Es probable que todas estas alertas y ventanas emergentes seguirán provocándonos un estrés permanente.

			El multimillonario y expresidente de Facebook, Sean Parker, admitió que formaba parte de esa ola de jóvenes empresarios considerados como la élite tecnológica que últimamente expresaban su desilusión, su preocupación y rechazo por los productos que ellos mismos ayudaron a desarrollar.

			Este chico «no tiene dos gigas de frente»

			Si lo decía ya la conocida expresión «no tienes dos dedos de frente», hoy podemos decir que, sin nuestro móvil, no somos nadie. Un hecho aterrador se demostró científicamente. Esa adicción a estar siempre con el alma en vilo y a expensas de noticias virtuales generó una «atención parcial continua».  Esa atención, de poca calidad, limita nuestra capacidad de concentración y posiblemente reduzca nuestro coeficiente intelectual. Diversos estudios demostraron que la mera presencia de dispositivos conectados (aunque estuvieran apagados) dañaba nuestra capacidad cognitiva. Como si fuésemos confiando en ellos para que conservasen lo que ya nos daba pereza aprender o almacenar. ¿Quién se acuerda de más de cinco números de teléfonos hoy? Estamos en la era de la «subcontratación» del conocimiento a nuestros móviles. Y sin ellos, claro, estamos vendidos.

			El ruido, un problema cada vez más grave en nuestra sociedad

			Aunque sea el objetivo de cientos de estudios medioambientales y de informes internacionales, el nivel sonoro a nuestro alrededor hace relativamente poco «ruido» en los medios. La agresión constante de pitos o de escapes de coches en mal estado por la calle o el nivel del volumen que aumenta durante los anuncios de publicidad en nuestros televisores nos alteran cada día un poquito más sin darnos cuenta. 

			Lo llamo el síndrome del AVE. En el tren y sin darnos (aparentemente) cuenta, molestamos a los demás a nuestro alrededor. 

			Abuelitos que acaban de descubrir que pueden ver los informativos online desde sus móviles pero que aún no han adoptado la tecnología de auriculares, o ejecutivos envalentonados con sus resultados del cuarto semestre y que cantan sus récords de ventas sin pensar en lo poco confidencial o apropiado de la situación…, se oye de todo. 

			No respetamos a los compañeros en reuniones ni tampoco a los desconocidos en el propio tren. En el propio «vagón del silencio» no se respeta ya ni la paz que habían elegido los pasajeros. 

			Diseño, ergonomía, el impacto de la usabilidad o experiencia de usuario

			Otro factor intrínseco a la evolución digital es todo lo relativo a la usabilidad o U.X (User Experience), una disciplina que mezcla diseño, ergonomía, funcionalidad, entre otras cosas, para facilitarnos el uso de las distintas herramientas del mundo cibernético. Eso sí, como todo lo anterior, no llegó sin un claro reverso de la medalla.

			El incesante interés de las empresas (entre ellas las Big Five) por ser más humanas, más cercanas, más intuitivas, tanto en la forma de diseñar sus marcas como en la organización de sus contenidos, ha ido motivando un cambio profundo de los aparatos electrónicos, de los mandos, de todo tipo de hardware y hasta la presentación de la información en entornos digitales.

			Si uno de los elementos fundamentales del éxito de algunos productos se centró en su ergonomía y su funcionalidad, otros fabricantes fueron integrando el diseño emocional para hacerse querer por sus potenciales clientes. 

			Recordaremos todos el «monopolio» de la empresa de telefonía móvil Nokia, que nos tuvo a todos conquistados durante más de una década. La empresa finlandesa arrasó en los años noventa gracias a su facilidad de uso, su rapidez de comprensión y su inteligencia a la hora de proponer funciones acortadas. Los móviles Nokia reducían el tiempo necesario para realizar una llamada o mandar un mensaje escrito. En esa época, para cualquier usuario de la marca era imposible ser infiel a Nokia y pasarse a otra marca de la competencia. Las demás estaban a años luz a la hora de hacer la comunicación más fácil. Su politono era nuestro himno y «Connecting People» nuestro lema. Los terminales de Nokia nos simplificaban las cosas, que por aquel entonces se resumían tan solo en facilitar la búsqueda y la llamada a un número de teléfono. 

			Luego, y para resumirlo «muy mucho», la compañía tan querida no supo integrar la llegada de internet y desapareció de nuestros corazones, sustituida en gran parte por «la más» emocionante Apple. Los enamorados de Nokia recordaremos cuánto nos costó emocionalmente separarnos de ella. «Me gustaba tanto mi Nokia, quiero tanto esa marca, pero ya no sigue ofreciéndome lo que yo necesito».

			BlackBerry tuvo también su intromisión permanente en nuestras vidas. La marca, proclamada como la de máxima seguridad en correos corporativos, fue una de las primeras en instalar un testigo de color que fuese informando constantemente de correos entrantes nuevos. Sin prisa, pero sin pausa, fue entrando en las existencias de los ejecutivos como una ayuda, un mal necesario que les cambiaría todo, para siempre.

			Como me decía mi amigo Emiliano, directivo de una empresa de seguridad privada, eso le llegaba a suscitar tal curiosidad que le llevaba a abrir su correo de empresa durante fines de semana y vacaciones, como si se tratase de una droga. Fue probablemente de las primeras formas de notificaciones que, sin obligarnos a abrir la aplicación en sí, nos informaba que «algo había sucedido» y nos arrastraba inexorablemente a verlo. El uso del correo electrónico se hizo tan habitual durante nuestros momentos de «desconexión merecida» o vacaciones que ya no nos parecía ni trabajo. Así se lo intentamos «vender» a nuestras parejas. «Cariño, contesto a esto mientras vas al supermercado y nos vemos en la playa dentro de un rato».
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			Si uno de los elementos fundamentales del éxito de algunos productos se centró en su ergonomía y su funcionalidad, otros fabricantes fueron integrando el diseño emocional para hacerse querer por sus potenciales clientes. 

			Nos da hasta vergüenza anunciar a clientes y proveedores que no estaremos disponibles en agosto y preferimos fórmulas como «estaré con acceso limitado al correo» en vez de un insolente «estaré de vacaciones hasta septiembre y no podré leer ninguno de vuestros mails».

			Las empresas son las primeras en beneficiarse y en sugerir este tipo de fórmulas donde el trabajador «está de vacaciones, pero no…», dando una imagen de servicio permanente a sus clientes y trasladando una velada pérdida de libertad a sus empleados.

			Aun así, los avances en diseño y ergonomía no se quedan en eso. Y vemos cómo están en nuestra vida del día a día. Vemos actualmente cómo WhatsApp libra una guerra constante frente a sus competidores a la hora de enviar un mensaje de voz, una imagen o un mensaje con el mínimo de clics posibles o cómo el éxito de Amazon o Booking es proponerte en el momento justo la opinión de otros usuarios o recomendarte cerrar la reserva de una habitación de hotel con cierta prisa para que no se la lleve otro.

			El objetivo principal de la experiencia de usuario es mejorar la satisfacción del cliente y conseguir su fidelización a la compra y posterior uso de su producto. No obstante, también reside en hacer sus productos más atractivos, respondiendo a las modas y tendencias que entre todos los actores del ecosistema se van gestando. 

			La apuesta por el diseño disruptivo de Apple con sus Macintosh de los años 90, así como su placentera interfaz fue, sin lugar a duda, la que marcó el renacer de la marca y la génesis de una pasión inicial entre el sector de los diseñadores. La llegada de las pantallas de colorines animaba entornos aburridos de monitores grises. Luego, el blanco y las formas redondeadas invadieron todo el mundo del diseño y más allá de lo que llevaba el logo de la manzana. Twitter nos acostumbró a sintetizar nuestros pensamientos en mensajes cortos, e Instagram nos devolvió el gusto por las fotos cuadradas de los abuelos, el amor por las cámaras antiguas y todo lo que tiene que ver con la cultura vintage, etc.

			La ergonomía adaptó los aparatos electrónicos a nuestras manos, miniaturizando su tamaño a nuestros bolsillos, reduciendo los ordenadores a algo fácilmente transportable. Si las Google Glass no tuvieron el éxito previsto, no hay ninguna duda de que, algún día, ese tipo de dispositivo «pasivo» y omnipresente en la punta de nuestra nariz y delante de nuestras pupilas, se impondrá como un miembro más de nuestro digitalizado cuerpo.

			Ese placer por ostentar el tener tal o cual teléfono, el disfrute de usar las mismas apps que una comunidad de amigos, herramientas que te ofrecen recompensas por su uso, la comodidad de pasar horas y horas viendo vídeos en Youtube… Tantos ejercicios de diseño emocional, de User Experience, transformaron nuestros «quehaceres digitales diarios» hasta el punto de empezar contestando a un mail relevante y acabar viendo vídeos de caídas absurdas sin saber muy bien cómo. Vivimos una profunda pérdida de foco, con el agravante de procrastinación, y preguntándonos a nosotros mismos «¿Y cómo he navegado yo hasta aquí?»

			Sin la U.X, no tardaríamos tanto tiempo en realizar algunas cosas sencillas porque nada nos haría perder la atención. La usabilidad es culpable de uno de los grandes males digitales llamado la «procrastinación». Esa manía por posponer cosas, retrasar tareas importantes y necesarias (pero aburridas) sustituyéndolas por otras tareas más «irrelevantes» pero sí, mucho más agradables. Puede llegar a ser un síntoma de algún trastorno psicológico, como la depresión o un déficit de atención con hiperactividad y se ha convertido en uno de los peores enemigos de la efectividad en el trabajo.

			Difícilmente cuantificable por la delgada línea entre lo considerado como profesional y personal en el entorno laboral, la «procrastinación» es la mayor culpable en la pérdida de atención al realizar una tarea, en la caída de efectividad de un equipo y de la rentabilidad de una compañía entera. Es muy fácil pasarse cinco minutillos más en cualquier red social entre dos mails y ver pasar una hora sin haber vuelto al trabajo que nos habíamos conscientemente marcado.

			Touchless, el internet ya no se toca

			Los tiempos de respuesta a tus preguntas se acortaron considerablemente gracias a la infraestructura de los operadores y a los propios buscadores, las apps obligaron a sus desarrolladores a simplificar la información y su categorización. La otra gran tendencia que viene es la de dar instrucciones a los aparatos con la voz, con el gesto o con el desplazamiento de nuestros ojos. Si no necesitas ya tus manos o tus dedos para manejar pantallas, ¡eso significa que podrás hacer muchas otras cosas a la vez!

			En tus consolas de juego podrías pronto empezar a desplazar elementos con la mirada, manejar algunas funciones de tu coche con el gesto o que tu propio vehículo detecte si te entrase sueño, notando la presión que ejerces sobre el volante o el lento movimiento de tus párpados. Son cosas que ya existen, solo falta que se democraticen. Las máquinas interactuarán cada vez más con nosotros sin necesidad de que nuestras manos toquen ninguna tecla, ningún botón… «Un internet que no se toca» y que nos permitirá realizar muchas misiones en modo multitarea en nuestro día a día sin darnos cuenta. 

			El multi-tasking o el arte de ganarle tiempo al tiempo

			Vivimos una era del «multitodo». Desayunamos zumos multifrutas con un bol de multicereales, nos vamos a trabajar con el abono multitransporte, tenemos unas cómodas oficinas multiusos y tenemos relaciones sentimentales de multiparejas a lo largo de nuestras vidas.

			El multi-tasking está a la orden del día. Es otro de los miles «efectos multi» de nuestra sociedad actual multiconectada. Nos hemos vuelto adictos a intentar ganarle tiempo al tiempo comiendo, bebiendo, queriendo, de todo un poco a la vez, para no perdernos una gota de esta vida tan corta.

			[image: foto_5_ceceeme.tif]

			Padres haciendo footing paseando el niño en su carrito y a su perro por el parque, deportistas que están en el gimnasio escuchando audiolibros, etc. Cualquier motivo es bueno para hacer varias cosas a la vez.

			Si nuestras madres y abuelas ya eran las primeras en haber integrado «a la fuerza» el proceso multitarea (ser madre, esposa, cuidar de los niños y cargar con las tareas del hogar…) hoy el multi-tasking toca todos los géneros y edades. El multi-tasking o arte de realizar varias tareas a la vez es rascarle un poco de tiempo al tiempo.

			Padres haciendo su footing paseando el niño en su carrito y su perro por el parque, deportistas que están en el gimnasio escuchando audiolibros, peluquerías que te proponen una tablet para consultar tus redes sociales, etc. Cualquier motivo es bueno para hacer varias cosas a la vez.

			A nivel de empresa, aprovechamos las reuniones para contestar a emails y adelantar cosas, a riesgo de perdernos la mitad de las decisiones. Somos una generación multi-tasking, tan ansiosa como incoherente. Una generación que está perdiendo los papeles.

			Lo predictivo o cómo se adelanta el marketing a nuestras necesidades

			Más oferta de ocio, más contactos con amigos, más tareas por realizar en el mismo reducido espacio de tiempo. Nuestras vidas son una auténtica lucha por encajar todos los To Do (lista de tareas por hacer) en un limitado rango horario que no se verá ampliado a menos que nos organicemos, subcontratemos a otros una parte de nuestras tareas o surja alguna innovación que venga a ponérnoslo algo más fácil. 

			Los horarios de programación de televisión ya no se pueden estirar más, nuestros niños no pueden ir más tarde a la cama y por la mañana desde muy temprano ya hay amigos activos en el chat. No se le puede pedir más a nuestro reloj biológico.

			Los inventores no dejarán de idear artilugios para hacernos ahorrar unos preciosos segundos. La domótica en nuestros hogares, la casa inteligente que sabe acogernos y ya está calentita cuando volvemos del trabajo o nos prepara el café a nuestro gusto, etc. En el futuro, nuestras ciudades conectadas nos permitirán una mejor organización del transporte. 

			En esta nueva era de la predicción, nuestro querido móvil y compañero de comunicación va aprendiendo lo que solemos decir, guardando nuestras expresiones favoritas o proponiéndonos las mejores fórmulas para despedirnos. Sabe qué música nos gusta al despertarnos. Pronto no necesitaremos ni pensar en qué debemos comprar porque lo indicará la nevera. Más polémica será la ética de la elección de nuestro vehículo a la hora de tener un accidente. ¿Chocar contra un muro y matar a cuatro ocupantes o llevarse la vida de una persona que cruzaba indebidamente la calzada? La decisión ya no la daremos nosotros. En unos milisegundos lo decidirá el coche en base a parámetros que él considerará como vitalmente los más importantes. Muchos debates tendrán que resolverse antes de que todo esto ocurra, pero la conducción asistida al 100% llegará con sus consecuencias más insospechadas y en poco más de cinco años, diez como mucho. Es mañana.
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